
Condé Nast Traveler, 08/04/21 

Hotel de la Semana: Mas Sant Marc, una 
masía (familiar) en La Cerdanya 

El hotel rural regentado por Kiko Morer y Christian Schallert 
(del hotel Brummell, en Barcelona) en Puigcerdà, Girona, es el 
sitio al que pensamos volver más de una vez esta primavera. 
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La historia de esta masía, ubicada en Puigcerdà, comenzó en 1880. Todo 
gracias a Ivo Morer, un médico de Barcelona enamorado del campo, que 
decidió comprarla –junto a la granja que la rodea– y que ahora acoge al hotelito 
Mas Sant Marc, en La Cerdanya. "Ivo es el bisabuelo de Kiko Morer, su 
actual propietario, y fue quien hizo la primera gran obra en 1913 que convirtió 
a la casa en una masía, con la misma arquitectura que tiene ahora pero un 
poco más burguesa y un poco más actual", nos revela Christian Schallert, el 
propietario del Hotel Brummell en Barcelona y la persona que desde hace 
tres años lleva la gestión y las reformas de Mas Sant Marc, un proyecto que 
más allá de ser un negocio, es el lugar en el que vuelca su corazón día tras día. 

Al principio Mas Sant Marc era la casa familiar de los Morer, esa que los acogía 
durante sus escapadas de verano e invierno. "Tenía también una pequeña 
granja que fue creciendo hasta llegar a tener una centena de vacas y no fue 
hasta 1994 que se convirtió en un hotelito regentado por la abuela de Kiko", 



añade Schallert. Fue así como se convirtió en el primer alojamiento en 
conseguir, de manera oficial, el sello de turismo rural de Cataluña.  
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Al quedar la casa en manos de Kiko, estaba claro que para poder seguir 
adelante necesitaban una gestión más eficiente y una reforma que tuviese 
todas las comodidades estéticas que el viajero moderno demanda. "Nuestros 
clientes son auténticos por lo que no suelen irse al primer hotel que 
encuentran, eso sí, siempre están buscando sitios que aúnen lo bueno y lo 
nuevo", bromea Schallert. "Con los años hemos ido invirtiendo poco a poco 
todo lo que hemos podido y creo que este es el momento en el que podemos 
decir que estamos plenamente contentos con lo que tenemos. Sí, vamos a 
seguir mejorando, pero como está Mas Sant Marc actualmente es como 
siempre la imaginamos". 
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DE UN VISTAZO 

Entorno: El encantador pueblecito de Puigcerdà se encuentra a tan solo 15 
minutos a pie del hotel. 

La masía: Como todo en esta casa, cada estancia era un diamante en bruto 
con el que hacer borrón y cuenta nueva. Pero siempre con la base de su 
historia como punto de partida. La casa cuenta con una fachada de piedra, los 
espaciosos armarios de las habitaciones son los originales, de la época en la 
que la abuela de Kiko llevaba el hotel. "Sé que son demasiado grandes porque 
nadie viene tanto tiempo como para traer tanta ropa para llenarlos, pero no 
hemos querido quitarlos porque son parte del alma de la casa", aclara 
Schallert. Arriba, en una de las estancias, hay una lámpara diseñada por un 
antiguo alumno de Gaudí, chimeneas antiguas y, en la librería, se encuentra 
presidiendo la habitación el escritorio original de Ivo Morer, el mismo que 
formaba parte de su despacho como médico y que es ahora donde los 
huéspedes pueden sentarse a trabajar con su propio ordenador. Aun así, entre 
tantas piezas con historia, los detalles más contemporáneos tiene cabida, 
como en la ropa de cama, el lobby, los sillones de los espacios comunes y 
dentro de las habitaciones, así como en espacios como los cuartos de baño, en 
los que predominan los apliques modernos y las lámparas de diseño, así como 
platos de ducha que han llegado a reemplazar a las bañeras.  



Habitaciones: Mas Sant Marc ofrece habitaciones dobles y suites, todas con 
baño privado y con vistas a la piscina o al jardín (o ambas). La suite familiar 
es de estilo vintage, perfecta para descansar con plena comodidad con toda la 
familia; mientras que su Villa es una casita de campo independiente en la que 
tienes a tu disposición cinco habitaciones doble con baño.  

Amenities: De camomila, flores y menta, una gama propia de shampoos, 
jabón gel y de manos creada junto a una empresa catalana. Y a tu llegada, si 
reservas a través de la web del hotel, te estará esperando la tote bag oficial 
de la casa. 

Comer y beber: Para nosotros, unos oeufs à la coque, por favor. Aunque cada 
mañana el equipo del hotel se encarga de prepararte los huevos del desayuno 
como a ti te apetezcan. El caso es que los recogen en la granja de la propia 
casa, en la que alrededor de dos decenas de gallinas se alimentan (solo de 
maíz) y pululan felizmente. Además, acompañan cada desayuno en tres 
pasos (estagère, como en la foto) con embutidos de la región, pan local y 
croissants recién hechos. 

A la hora del aperitivo o para tomarte un cóctel cuando la ocasión lo merezca, 
cuentan con un honesty bar en la recepción, con todo tipo de espirituosos y 
una nevera con snacks y bebidas, accesible para todos los huéspedes. Como 
es un hotel pequeño, tu mismo te lo preparas y dejas apuntado lo que has 
consumido. He ahí lo de "honesty". 
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En su terraza, ideal para comer con niños, se sirve comida de montaña con 
producto local. Aunque también se abastecen de algunos de los regalos de su 
huerto, como tomates o coles. "Tenemos quesos de Francia, verduras como 
nuestras chips de alcachofa, platos clásicos como nuestras patatas bravas, 
una tortilla vaga hecha con los huevos de nuestras gallinas, canelones 
trufados en temporada y carnes como el lomo bajo de Black Angus. No 
sabemos muy bien que pasa pero siendo Barcelona un lugar en el que se come 
mucha verdura aquí la gente se pide mucho los platos de carne. Será la 
montaña o la altura, no sé", dice entre risas nuestro anfitrión. 

Compras: Sí, aquí también puedes irte de compras. El hotel cuenta con una 
tienda en la que dan protagonismo a los productos artesanales de la Cerdanya, 
como mieles, mermeladas, chocolates. También hay camisetas de la marca 
Firmamento, gafas de sol de HYPS, mantas de Anajam Home, y tote bags de 
ante que traídas en Marrakech, al igual que los famosos vasos de cristal 
Beldi. ¿Le cogiste cariño a los huevos del desayuno? Pues puedes comprarlos 
para llevártelos a casa.  

Actividades: Lo vas a pasar muy bien echándote unos largos en la piscina, 
viendo como tus hjijos disfrutan de lo lindo con los ponis o montando a 
caballo con alguno de los guías del hotel. Prometido. Estando a 1200 m de 
altura, los caminos por aquí son planos y perfectos para hacer rutas por el río. 
Las bicicletas son también buena idea y te las provee de forma gratuita el 
hotel, o puedes alquilarlas muy cerca de aquí para subir hasta La Molina. En 
invierno, el esquí cobra protagonismo, con pistas como Masella o La Molina a 
tan solo 20 minutos en coche. Incluso nevando y con frío te puedes dar un 
chapuzón en las fuentes termales de Dorres, a tan solo 15 minutos.  
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Lo que se viene: El sueño por cumplir de los propietarios de Mas Sant Marc es 
lo que ellos denominan como un bathhouse. "Tenemos una pequeña casita 
donde antes estaban las gallinas y nos gustaría convertirla en sitio donde tener 
una pequeña piscina, sauna y ofrecer los masajes que actualmente solo se 
ofrecen solo en las habitaciones. Estamos de camino a expandirnos más y 
renovar pequeños detalles, vamos creciendo y el diamante en bruto que 
tenemos entre manos sigue y seguirá siendo pulido". 
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